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Introducción 

La Iglesia, y con ella la catequesis, se están interesando por una de las realidades más vitales de la fe cristiana, y que, infelizmente, por motivos diversos, había caído en el olvido a través de los siglos: la iniciación cristiana.

 Predicación y anuncio son ministerios de la palabra muy valorados.  Sin embargo, el proceso de una verdadera iniciación en la fe cristiana, con el advenimiento de la cristiandad, pasó a un segundo plano pues fue considerada innecesaria. La propia vida de la comunidad, o mejor, de la así llamada sociedad cristiana, ya se encargaba de esta iniciación a través de los procesos de socialización. La catequesis, que originalmente era la actividad encargada de esta importante tarea, con el nombre de catecumenado, se transformó en educación doctrinal de aquellos que ya nacían dentro de las familias cristianas. Hoy, viviendo en un mundo descristianizado y pluralista (CT 57 habla de pos-cristianismo; cf. DGC 110 d), tomamos conciencia del valor y de la necesidad de la iniciación cristiana de los que desean participar de la Iglesia. 

1.  Necesidad de un retorno a la catequesis iniciática

Primeramente es necesario partir de esta consideración: el cristianismo es una religión iniciática. La profesión y la vivencia de la fe, no son algo natural. El “anima naturaliter cristiana” de Tertuliano, se refiere más a las generalidades de la religiosidad cristiana, y no tanto al específico seguimiento de Jesús y a la práctica de su evangelio. Descubrir el misterio de la persona de Jesús y los misterios del Reino, asumir los compromisos de su camino, vivir la ascesis requerida por la moral cristiana... son realidades muy exigentes. En fin, la verdadera conversión o metanoia (cambio de mentalidad) supone una cierta madurez humana y toca las más profundas tendencias humanas.

Una catequesis que se reduce a la preparación para los así llamados sacramentos de iniciación, considerados muchas veces como simples prácticas devocionales o de una cierta tradición religiosa blanda y falta de compromisos, realmente no resuelve el complejo problema de la iniciación cristiana. A pesar de los grandes esfuerzos que se han hecho en la pastoral catequética en varias partes de América Latina, y en general en toda la Iglesia, la deseada iniciación cristiana de muchos de nuestros bautizados no llega a concretarse, o, la mayoría de las veces, no es completada.

Tanto la catequesis tradicional como la catequesis renovada en el pos-concilio, dieron ciertamente buenos frutos de vivencia y prácticas cristianas, como los católicos que militan en las pequeñas comunidades y en los más diversos movimientos, o incluso aquellos que sin pertenecer a determinado grupo eclesial, viven su fe en profundidad en el testimonio familia y en la vivencia social. Sin embargo, junto a estos buenos frutos existe también aquella multitud de personas que pasaron por un proceso catequético en la edad infantil, aunque sin resultados prácticos en su día a día como jóvenes y adultos, al menos por aquello que podemos constatar exteriormente. Son cristianos no convertidos, cristianos sin convicciones sólidas o personas en las que se constata una profunda ignorancia religiosa (lo cual no implica la sola dimensión intelectual o doctrinal de la fe) o un lamentable infantilismo religioso; en fin, son personas no iniciadas. 

De ahí la necesidad de formas de catequesis que estén verdaderamente al servicio de la iniciación cristiana, en la complejidad de sus exigencias, como muy bien afirma el DGC (nºs 63-68). Se siente hoy la necesidad urgente de revisar en profundidad nuestra práctica eclesial -a pesar de todo lo que se hizo hasta hoy-, en vista de restablecer, en su originalidad y función primordial, la iniciación cristiana. 
2.  Fundamentación antropológica

Además de una dificultad de nivel histórico ya señalada más arriba (la falta de conciencia sobre la importancia y necesidad de iniciación en la fe cristiana), sentimos también una dificultad de nivel antropológico. ¿Cuál es el sentido profundo de los procesos iniciáticos en las culturas? La tradición cristiana se inspiró en las antiguas religiones mistéricas donde la iniciación (proceso jalonado por ritos, prácticas cultuales, pruebas y ejercicios, etc.) era la puerta de entrada de acceso a las realidades divinas. ¿Qué sentido tiene eso hoy?

 Leemos en el documento de la CNBB, Com Adultos Catequese Adulta (Texto Base de la 2a. SBC): “para entender mejor la tarea de la catequesis es importante profundizar el concepto de iniciación. Nuestra sociedad moderna y pos-moderna perdió, casi por completo, el elemento cultural de iniciación, tan radicado en otras culturas. Hay algunos vestigios aquí y allí (fiestas de debutantes, ciertos pasos o pruebas para pertenecer a un determinado grupo...). 

Su presencia es muy significativa en culturas técnicamente primitivas (indígenas, tribus africanas) y en grupos religiosos (bautismo, circuncisión, ablación, etc.) La iniciación está ligada, por tanto, a los denominados ritos de pasaje, de entrada en la vida adulta, de inmersión en la vida social y religiosa del grupo, de la comunidad, del pueblo. Como tal, ella implica un proceso a ser recorrido, con una determinada meta a ser alcanzada, exclusiva para los iniciados, o que se realiza mediante un rito específico de pasaje. 

En este sentido la catequesis, considerada como iniciación, no significa una superflua introducción en la fe, un barniz de cristianismo o un cursillo de admisión a la Iglesia. Se trata de un proceso exigente, un camino, un itinerario. Aquello que los ritos de iniciación representan para la vida socio-cultural de un grupo, la catequesis, la catequesis debería representar para la vida cristiana:  es un proceso de iniciación, preparación y comprensión vital de acogida de los grandes secretos (misterios) de la vida nueva revelada en Jesús Cristo” 
.

En el cristianismo, desde los primordios, la iniciación cristiana se hacía a través del catecumenado. Su institución fue una de las más felices y eficaces creaciones de toda la historia de la Iglesia, generando incluso el núcleo del desarrollo del año litúrgico que permanece hasta hoy. Inspirándose en prácticas ya antiguas y adoptadas por otras corrientes religiosas, los cristianos elaboraron un proceso a través del cual los nuevos miembros eran verdaderamente iniciados en los misterios cristianos y en la vida de fe de la comunidad. Era un proceso de iniciación, en el sentido más profundo y rico que esta palabra posee. Recibió el nombre de catecumenado, en que el catecúmeno (), que correspondería a nuestro catequizando de hoy, era “aquél que debía ser iniciado en la fe”. El catecumenado conoció su auge en los siglos III y IV. 

A partir del siglo V el catecumenado comenzó a eclipsarse, debido a varias causas, entre ellas la introducción del bautismo en masa y del bautismo de niños. Los grandes Santos Padres de fines del siglo IV o y del siglo V, inclusive San Agustín, tuvieron que luchar mucho para sostener algunos elementos importantes del proceso iniciático, que ya entonces perdía su fuerza
.

3.  Concepto de iniciación y de misterio.

4.1 Los cultos iniciáticos

Etimológicamente “iniciación” proviene del latín “in–ire”, o sea, entrar bien adentro. El diccionario Aurélio la define como: “Proceso, o serie de procesos de naturaleza ritual, que hacen efectiva y marcan la promoción de individuos a nuevas posiciones sociales (como, p. ej., su pasaje a las diferentes fases del ciclo de vida y,  en particular, su incorporación a la comunidad de los adultos) o el acceso a determinadas funciones religiosas o políticas”, o, incluso: “preparación por la cual se inicia alguien en los misterios de alguna religión o doctrina y la ceremonia correspondiente”.

Se trata pues de un proceso de aprendizaje, de asimilación y adquisición progresiva de una doctrina, de prácticas determinadas de un estilo de vida. La iniciación es vista también como proceso de socialización por el cual una persona asimila existencialmente creencias, valores, costumbres o comportamientos nuevos, en fin, un estilo de vida del grupo social donde él se inserta.

En las sociedades llamadas primitivas, la iniciación  es constituida por un conjunto de pruebas, ritos y enseñanzas que el joven, llegado a la pubertad, debe superar a fin de ser introducido en la vida adulta, consiguiendo así una nueva identidad personal y el reconocimiento social. En las religiones mistéricas, momento esencial de la iniciación era la experiencia religiosa, a través del conocimiento de cosas ocultas (de ahí el nombre de religión mistérica) y la práctica de ritos para transformar a los iniciados. Hay hoy sociedades secretas (Masonería, Rosa Cruz, etc.) que se caracterizan, entre otras cosas, por un profundo proceso de iniciación a los propios secretos (misterios).
El aspecto de “secreto” ( = mys, en griego 
) determinó fuertemente la terminología de la iniciación: misterio, misterioso, mistérico, mística, místico, misticismo, mistificar, mistagogo, mistagogía, mistagógico, etc. misterio, pasó a significar cosa secreta, inaccesible al conocimiento humano; en términos religiosos significa una realidad divina, una doctrina o también un rito (conjunto de acciones sagradas) que lleva al contacto con lo sagrado y cuyo conocimiento es reservado sólo a un pequeño número de iniciados. De ahí también el concepto de ocultismo o esoterismo, enseñanza de los ritos reservados a los iniciados, diferente de exoterismo, conocimiento y ritos a los cuales todos pueden tener acceso. Célebres son los misterios ligados a las divinidades de Mitra (culto desarrollado por Zoroastro y Mani, y de allí el maniqueísmo, en la India y Persia), Isis, Osiris, Serapis (Egipto), Dionisio, Eleusis, Orfeo, Atis,Cibele, Adonis (del mundo helenístico y romano).

4.2 Concepto de “misterio” en el cristianismo
El término (mistérion) fue usado en el Nuevo Testamento para traducir el designio divino de salvación, que San Pablo concentra en la persona de Jesucristo: Dios no dio a conocer este misterio en el pasado, misterio escondido desde toda la eternidad; ahora, sin embargo, fue manifestado por el Espíritu Santo, a sus santos profetas y apóstoles, Cristo Jesús (cf Ef 3, 4-9; Col 2, 2-3; Rm 16,25 etc.). La misión de Pablo es “hacer conocer la gloriosa riqueza de este misterio entre los gentiles, que es Cristo entre ustedes, la esperanza de la gloria” (Col 1, 27) o también iniciarlos “en el perfecto conocimiento del misterio de Dios: Cristo, en el cual están escondidos todos los tesoros de la sabiduría y de la ciencia” (Col 2, 2). A los efesios él declara querer “anunciar osadamente el misterio del Evangelio” (Ef 6, 19).

El concepto de misterion aparece 26 veces en el Nuevo Testamento. Al traducirlo del griego al latín, se usó la palabra sacramento. En el inicio no tenía el significado teológico adquirido en la Edad Media (los 7 sacramentos), pero abarcaba un sentido mucho más amplio: las acciones salvíficas de Dios. El gran teólogo benedictino Odo Casel hizo un paralelismo entre los misterios helenísticos y los sacramentos cristianos. El definió el misterio como “una acción sagrada en la cual el hecho salvífico se hace presente en el rito. La comunidad, al celebrar el rito, toma parte en la acción salvadora y recibe para sí la gracia divina”. A pesar de la polémica suscitada por esta osada teoría, ella fue incorporada en la teología contemporánea y asumida por el Vaticano II que habla del misterio pascual (SC), misterio de la Iglesia (LG), misterio de la salvación (AG), etc. 

Importantes en la concepción de misterio son también los signos y símbolos, que al mismo tiempo revelan y esconden la realidad divina que quieren comunicar. Leemos en el Catecismo de la Iglesia Católica: “La liturgia de la Iglesia presupone, integra y santifica elementos de la creación y de la cultura humana confiriéndoles la dignidad de signos de la gracia, de la nueva creación en  Jesucristo”. 
 Uno de los momentos más significativos y esenciales de la iniciación cristiana, y casi como coronación del proceso iniciático, es justamente la catequesis mistagógica. Solamente después de haber experimentado y vivido los misterios sacramentales, es que los iniciados (neófitos) recibían la explicación de esos signos y símbolos: era la catequesis mistagógica. Con la racionalización de la fe y la transformación de la catequesis en adoctrinamiento, el proceso se invirtió: primero es preciso explicar los signos, para después experimentarlos...

 Resumiendo la teología del Vaticano II, los liturgistas afirman que en el misterio  (en los sacramentos), la liturgia vuelve presente para cada creyente y para todos los creyentes, de cualquier época, la plena realidad de la obra de salvación realizada una vez por todos en Cristo Jesús 
. Por eso la catequesis siempre estuvo orientada a la recepción de los sacramentos de iniciación. 

Es muy común entre nosotros, criticar y combatir un cierto tipo de catequesis, denominada sacramentalista. La expresión ciertamente quiere denunciar la distorsión de una de las verdades más fundamentales de la catequética: que todo verdadero y auténtico proceso catequético desemboca en la celebración de los sacramentos, como momento culminante de la participación en el misterio de Cristo. La distorsión está en reducir la catequesis a la preparación sacramental casi -como ya fue dicho arriba-, como a una devoción a lo sumo, o al cumplimiento de una tradición de carácter más cultural que religiosa. Ya hay un sociólogo que dice que el rito de la primera eucaristía es un sustituto casi inconsciente, dentro de la cultura católica, de los ritos de pasaje: el/la niño/a, una vez realizada la “primera comunión” dejó atrás la niñez y comienza ya a ser gente grande... La “primera Eucaristía”, de su función mayor de iniciación en el Misterio Pascual, fue rebajada a mero rito social de pasaje... 

4.3 La iniciación cristiana

Todas estas referencias fueron colocadas aquí para que se comprenda, con profundidad, el sentido de iniciación cristiana: llevar a una persona a la participación en los misterios de Cristo Jesús. La restauración del catecumenado, con la debida inculturación, solicitada hoy por la Iglesia, quiere justamente volver a esta dimensión más mística, o espiritual, de la catequesis. En nuestros días, vivimos en la cultura en general una gran demanda de trascendencia, de una cierta religiosidad difusa, de contacto con lo misterioso, lo divino, lo diáfano. Es claro que concebir la catequesis, y particularmente la catequesis con adultos, en esta línea de iniciación cristiana, no es solamente una estrategia para responder a las exigencia del “mercado religioso” de hoy. Ante todo, es considerar la educación de la fe en uno de sus aspectos esenciales: llevar a las personas a una auténtica experiencia cristiana, en su integridad.

 El conjunto del misterio cristiano, no puede ser vivido plenamente mientras la persona no alcance una madurez psico-somática, social, cultural... Niños, adolescentes y jóvenes pueden sí, principalmente si son auxiliados por el ambiente familiar o comunitario, ir descubriendo y desarrollando las maravillas de la vocación cristiana. Esto pertenece a la más pura tradición pedagógica cristiana, y, como salesiano, estaría incluso siendo infiel a nuestro carisma religioso, si no admitiese esta posibilidad. Pero sin duda, el adulto es quien tiene mayores condiciones para asumir y vivir plenamente la propuesta de Jesucristo. La finalidad de la educación de los jóvenes, adolescentes y niños, es justamente colocar los fundamentos para que tal madurez pueda ser vivida en la “adultez”.

La iniciación cristiana es definida por el documento de la Conferencia Episcopal Española: Iniciación cristiana: reflexiones y orientaciones como: “la incorporación del candidato, mediante los tres sacramentos de iniciación, en el misterio de Cristo, muerto y resucitado, y en la comunidad de la Iglesia, sacramento de salvación, de tal modo que el iniciado, profundamente transformado e introducido en la nueva condición de vida, muere al pecado y comienza una nueva existencia hasta su plena realización. Esta inserción y transformación radical, realizada dentro del ámbito de fe de la comunidad eclesial, donde el cristiano vive y da su respuesta de fe, exige, por eso mismo, un proceso gradual o un itinerario catequético que lo ayude a madurar en la fe” 
 .

El estudio de la CNBB, Com adultos, catequese adulta, describe así la iniciación cristiana: “el proceso de preparación, comprensión vital y acogida de los grandes misterios de la vida nueva revelada en Jesucristo. El cristiano convertido va, entonces, profundizando la acogida de amor del Padre, del Hijo y del Espíritu e insertándose en la dinámica de amor servicial a los hermanos. En este itinerario él va experimentando la fe en los gestos salvíficos, en las palabras de Jesucristo, vividos y comunicados por la Iglesia a través del testimonio de vida, de la Palabra y de los Sacramentos, y abriéndose a la esperanza que no engaña (escatología), etc. Ésta era la función mayor de la catequesis en el inicio del cristianismo, en el proceso conocido como catecumenado...” 
.

4. Naturaleza de la iniciación cristiana

Aunque, como vimos, haya puntos de contacto entre el concepto de iniciación en los cultos mistéricos paganos y el concepto de misterio usado también por los cristianos, desde los orígenes del cristianismo la diferencia entre las dos realidades fue siempre muy acentuada. La iniciación cristiana, como fenómeno singular y de naturaleza diversa, es bastante diferente de otros tipos de iniciación, principalmente por las siguientes características:

1. La DV afirma que Dios, en su sabiduría e inmensa bondad quiso revelarse a Sí Mismo y manifestar el misterio de su voluntad: por Cristo, la Palabra hecha carne y en el Espíritu Santo, todos podemos llegar al Padre y participar de su naturaleza divina (cf DV 2). Así encontramos el objetivo final de la iniciación cristiana, su contenido y sobre todo su origen: ella es obra del amor del Padre. La iniciación cristiana es gracia benevolente y transformadora, que nos precede y nos colma con los dones divinos en Cristo. Ella se desarrolla dentro del dinamismo intratrinitario: se puede decir que los tres sacramentos expresan también la unidad de la obra trinitaria en la iniciación cristiana: el bautismo nos vuelve hijos del Padre, la eucaristía nos alimenta con el Cuerpo de Cristo y la confirmación nos unge con la unción del Espíritu.

 2. Esta obra do amor de Dios se realiza en la Iglesia y por la mediación de la Iglesia. Como cuerpo de Cristo, signo y germen del Reino, es la Iglesia que anuncia la buena nueva, recibe y acompaña a los que quieren realizar un camino de fe, coloca los fundamentos de la vida cristiana y principalmente incorpora a Cristo a los que están siendo iniciados por los sacramentos de la iniciación. Es importante esta dimensión eclesial de la iniciación particularmente para los catequistas: su acción junto a los catecúmenos no es personal: ellos hablan en nombre de la Iglesia. Es a través de ellos, y de la comunidad que testimonia y apoya, que la Iglesia ejerce su misión de madre que genera nuevos hijos.

3. Este don  de Dios en y por la Iglesia tiene un tercer elemento: requiere la decisión libre de la persona humana. Por la obediencia de la fe la persona se entrega entera y libremente a Dios y le ofrece el homenaje total de su inteligencia y voluntad (cf DV 5). En el proceso o itinerario de iniciación la persona humana es involucrada enteramente en todas las esferas y dimensiones del ser. El fracaso o falta de perseverancia en el camino de la fe se debe, muchas veces, a la falta de este involucramiento total de los iniciandos. Si eso es verdad para los niños y los jóvenes, mucho más lo es para los adultos.

4. La iniciación cristiana es la participación humana en el diálogo de salvación. Somos llamados a tener con Dios una relación filial. Con la iniciación cristiana el catecúmeno comienza el camino hacia Dios que irrumpe en su vida y camina con él. Esa vida nueva, esa participación en la naturaleza divina constituye el núcleo y corazón de la iniciación cristiana. El iniciado, profundamente transformado e introducido en la nueva condición de vida, muere al pecado y comienza una nueva existencia.

 A partir de esos cuatro puntos podemos afirmar los seis elementos esenciales de la iniciación cristiana 
: 

1. El anuncio de Jesucristo y su mensaje de salvación

2. El misterio pascual de Cristo 

3. La Iglesia, comunidad de salvación

4. La unidad indisoluble de los tres sacramentos de iniciación

5. La fe y la adhesión personal a la intervención salvadora de Dios en Cristo por el Espíritu Santo

6. La maduración de la fe, y el cambio progresivo y radical de mentalidad y estilo de vida, en la comunidad eclesial.

El Catecismo de la Iglesia Católica, con otras palabras, afirma que el itinerario a ser recorrido en la iniciación cristiana, “deberá comportar siempre estos elementos esenciales: el anuncio de la palabra, la acogida del evangelio que lleva a la conversión, la profesión de fe, el bautismo, la efusión del Espíritu Santo, el acceso a la comunión eucarística” ( nº 1229).

Se articula y condice más con nuestra experiencia catequética brasilera la propuesta del documento Com Adultos Catequese Adulta: Texto Base de la 2a. SBC. Más que elementos esenciales (contenido), ahí son descritos algunos aspectos de la iniciación cristiana: “concebir la catequesis como iniciación a la vida cristiana implica asumirla como un largo proceso vital de introducción de los cristianos todavía no iniciados, sea cual sea su edad, en los diversos aspectos esenciales de la fe cristiana. Es obvio que no se trata de todo, lo que es imposible, sino de un todo elemental y coherente, como base sólida para el camino «rumbo a la madurez en Cristo». Es bueno recordar aquí que esta base de vida cristiana, conforme al mismo Texto Base, está compuesta de las siguientes dimensiones, profundamente interligadas entre sí:

1) experiencia de Dios (dimensión afectiva); 
2) participación en la comunidad (dimensión comunitario-participativa);

3) celebración litúrgica y oración (dimensión celebrativa);

4) interacción entre fe y vida  y servicio fraterno, de acuerdo con los valores del Reino     (                     (                 (dimensión  sociotransformadora e inculturada);

5) la formulación de la fe (dimensión racional-intelectual);

6) el diálogo con otras experiencias religiosas y con el mundo y testimonio fraterno en la convivencia cotidiana con el pluralismo (dimensión ecuménica y de diálogo inter-religioso);
7) el relacionamiento de cuidado con el cosmos (dimensión ecológica o cósmica)”
.

5. Características, organización y metodología

5.1 Otras características de la catequesis de iniciación

Orientada para los adultos, la catequesis de iniciación, mantiene también, conforme al DGC 67 las siguientes características fundamentales:
1) ser un aprendizaje dinámico de la vida cristiana, una iniciación integral que favorezca el seguimiento de Jesucristo;

2) proporcionar una formación de base, esencial, centrada en aquello que constituye el núcleo de la experiencia cristiana (Pascua de Jesús), estableciendo los fundamentos del edificio espiritual del cristiano;

3) posibilitar la incorporación en la comunidad que vive, celebra y testimonia la fe, superando el concepto de catequesis como mera enseñanza para asumir el de encuentro;
4) proporcionar formación orgánica y sistemática de la fe;

5) experimentar el compromiso misionero para el establecimiento del Reino de Dios en el corazón de las personas, en sus relaciones interpersonales y en la organización de la sociedad.

5.2 Organización y contenidos de la catequesis de iniciación 

Al tratar de la organización y de los contenidos de esa catequesis de iniciación, nuestro Texto Base, se refiere a la gran tradición de la Iglesia sintetizada también en el DGC (nºs 130; cf. 108, 204). Se trata de los siete marcos fundamentales de la catequesis (3 + 4): 

1) las tres etapas recibidas de la tradición de los Santos Padres y de las figuras importantes de la Iglesia en los primeros siglos, del período del catecumenado (dimensión histórica o narrativa de la fe), con sus respectivos contenidos: Antiguo Testamento, Vida de Jesucristo e Historia de la Iglesia;  

2) las cuatro columnas recibidas de la tradición de los catecismos (dimensión de conocimiento intelectual de la fe), con sus respectivos contenidos: Credo (fe profesada), Sacramentos (fe celebrada), Bienaventuranzas y Mandamientos (fe vivida = moral); Padrenuestro (fe orada).

Fiel al principio de interacción fe-vida de nuestra catequesis renovada, el Texto Base no podría dejar de hacer una observación fundamental respecto del contenido de esta catequesis: “Un contenido especial, que atraviesa todos esos [contenidos] y se confronta con ellos, es la propia realidad. Se trata del célebre principio propuesto por el documento catequético de Medellín: «Las situaciones históricas y las aspiraciones auténticamente humanas son parte indispensable del contenido de la catequesis»” 
. 

Es necesario recordar, defender y renovar este principio fundamental, ante tendencias que se apartan cada vez más de las conquistas hechas en un pasado reciente. Es la propensión, difundida en muchos movimientos dentro y fuera de la Iglesia, de buscar en el sentimiento religioso una cierta evasión y fuga de la realidad, o conducir la religiosidad hacia el mero fuero de la intimidad. El Texto Base de la 2a.SBC previene una tal distorsión: “En todos esos marcos de la catequesis de iniciación, no se mira al solo conocimiento, sino sobre todo a la práctica de los valores evangélicos ante los llamados de Dios discernidos en los signos de nuestro tiempo. El movimiento catequético brasilero ha enfatizado la necesidad de que tales contenidos sean transmitidos en la medida en que se hace un camino de fe en comunidad, en una interacción entre las formulaciones de la fe y la vida (cf CR IV parte)” (CA 107). Por tanto, la integridad del contenido en la catequesis, no se reduce apenas a los temas doctrinales, sino que implica sobre todo la experiencia cristiana vivida particularmente en la comunidad.

5.3 Metodología de la catequesis de iniciación y catecumenado: camino catecumenal 

Previniendo acerca de la confusa identificación del proceso catecumenal con el movimiento típico del neocatecumenado, que, por cierto, posee muchos méritos, pero también puntos que precisarían ser repensados (cf CA 108), el Texto Base dice que “para alcanzar eficazmente los objetivos de la iniciación cristiana anhelada por la catequesis, haciendo la interacción entre fe y vida, hoy se propone como guía metodológica para cualquier destinatario (adultos, jóvenes o niños) un camino catecumenal, entre los muchos posibles (nº 108). Recuerda también que el catecumenado primitivo fue “la institución catequética de mayor organización y eficacia en la consolidación del cristianismo” y que es preciso sea asumido “de modo creativo e inculturado”. Observa además que “en aquella época el itinerario catecumenal era realizado por adultos que buscaban el bautismo en una situación diferente a la de nuestra cultura religiosa de hoy” (nº 109).

Aquí sería el caso de preguntarnos si realmente el camino de nuestras pequeñas comunidades, en su forma de CEBs, de círculos bíblicos o de diversas formas urbanas de vivencia comunitaria de la fe, no funcionan verdaderamente como procesos iniciáticos, ¡una vez que sus elementos principales están ahí presentes! La gran diferencia es que las dimensiones comunitaria y diaconal (servicio, caridad) están mucho más presentes que en otros itinerarios de iniciación, donde las cosas son vividas más en el ámbito personal, o cuando mucho en un tipo de comunidad muchas veces cerrada en sí misma (ad intra e no ad extra).

La cuarta parte del CR describe, de una manera idealizada (cf nº 286) cómo estas comunidades se van fortaleciendo cada vez más en su adhesión al Evangelio, en la medida en que van integrando los cuatro elementos del camino de la comunidad, lo cual, en verdad, puede ser considerado un auténtico itinerario de iniciación cristiana: la unión entre los miembros, el abordaje de la realidad, la vida eclesial y la explicitación de la fe (cf nº 288). 

Esclareciendo mejor: en la medida en que la comunidad crece en el conocimiento de la Biblia, crece también su oración, la vivencia de la Palabra de Dios, su compromiso con la transformación de la realidad.  Por otro lado, cuanto la comunidad más lanza una mirada crítica sobre la realidad social, intentando transformarla a la luz de la fe, más siente la necesidad de abastecerse con la Palabra de Dios, con la oración, con la vida eclesial. Así, en este proceso de interacción fe-vida, el cristiano va creciendo en el seguimiento de Jesucristo: la comunidad se vuelve verdaderamente adulta en la fe 
. “A medida que crecen en la madurez cristiana, pasan a tener criterios evangélicos para analizar lo que acontece y son llevado a orar permanentemente al Espíritu Santo, muchas veces hasta con lágrimas, sobre graves aspectos del contexto social, como Jesús lo hizo sobre Jerusalén y sobre el pueblo sufrido” (CA nº 3).

No se trata de establecer cuál de esos pasos es el primero o cuánto tiempo dura cada uno para pasar al siguiente, lo cual, en general, es bastante determinado y controlado en los itinerarios catecumenales. El camino de la comunidad, siendo un proceso dinámico y dependiendo de las personas, posee ritmos diferentes conforme a una serie de elementos de su vida (CR nº 288). Este camino es largo, y, dentro de un proceso permanente, tiende a prolognarse indefinidamente (CR nº 284), estando siempre presente el principio de interacción fe-vida.

Es preciso también destacar, que no se trata de un proceso orientado a un determinado tipo de personas o para una determinada finalidad (catequesis de niños, catequesis sacramental, etc.). Se trata de un proceso comunitario-catequético que mira, sí, al crecimiento de la fe de toda una entera comunidad. Es claro, que en primer lugar, los más importantes sujetos-interlocutores de esta catequesis son los adultos 
.

Por fin, ¿quiénes son los destinatarios o interlocutores del proceso de iniciación cristiana? La respuesta es abarcadora: todos los fieles, de cualquier franja etaria y que no hayan sido suficientemente iniciados en la fe (en sentido profundo); “como entre nosotros predomina el gran número de adultos bautizados, pero no evangelizados o iniciados en la fe (también llamados alejados o indiferentes), es a ellos que, de modo especial, la catequesis de iniciación debe dirigirse” (nº 111).
6.  Sentido y alcance del proceso de iniciación 

6.1 Un itinerario de ejercicio de vida cristiana

Superando una catequesis meramente doctrinal, la aspiración del itinerario iniciático es constituirse en un ejercicio gradual, más completo, de vida cristiana, entendida en todas sus dimensiones, tanto en su aspecto de don, como de compromiso: escucha de la Palabra, profundización orgánica y sistemática de la misma, introducción a la experiencia litúrgica y de oración, el testimonio de vida y compromiso con el servicio a los hermanos (obras de caridad), la vivencia de los compromisos que resultan de la conversión y del seguimiento de Jesucristo (formación moral), la educación para la vida comunitaria, con apertura al pluralismo y al diálogo, la iniciación a la misión.

 Todas estas tareas son necesarias, se implican mutuamente y, sobre todo, deben estar profundamente cimentadas en la experiencia humana, a fin de que la fe no permanezca en la personalidad como un adorno apenas, como algo marginal o muy relativizado (cf. DGC 85-88).

6.2 Un itinerario de formación de la fe cristiana

Es necesario que sea un itinerario de formación orgánica, sistemática y básica de la fe cristiana. Toda catequesis es un acto de tradición viva al servicio de la transmisión de la fe. Su contenido es la revelación de Dios entendida como irrupción del amor de Dios y su designio amoroso de salvación en la vida de las personas,  a partir de las grandes experiencias de fe del Pueblo de Dios, de la persona de Jesús y de la comunidad eclesial a lo largo de los siglos. Por eso, los contenidos de iniciación cristiana no son afirmaciones vanas o ideas para ilustrar el pensamiento, ni tampoco simples normas de conducta. Son realidades, acontecimientos de amor de Dios en Jesús por el Espíritu en la Iglesia y como tales deben ser experimentados en nuestros símbolos de fe, en los ritos sacramentales, en el testimonio de vida de los santos, en la herencia espiritual, en las obras de caridad, en la vida de la comunidad. Todo eso se expresa en el lenguaje bíblico, litúrgico, doctrinal, testimonial, servicial... Esta repercusión existencial del mensaje cristiano en la vida está resumida en aquella célebre afirmación de San Agustín al diácono Deogratias: “¡Explica de modo que la persona a quien te dirijas escuchando crea, creyendo espere y esperando, ame!”

6.3 Un itinerario progresivo y gradual

Conforme a la pedagogía divina que se revela por etapas y gradualmente, también el itinerario de iniciación a la fe debe ser progresivo y gradual. Es esa la tradición del itinerario catecumenal. Estos varios pasos son descritos minuciosamente en el RICA y retomados por el DGC: tiempo del anuncio, entrada en el catecumenado, el largo tiempo del catecumenado, elección e inscripción, purificación-iluminación, celebración de los sacramentos-misterios de iniciación, y el tiempo de la mistagogía. Todo eso marcado por los símbolos, ritos, oraciones y celebraciones, y con fuerte participación de las personas involucradas: el catecúmeno, el catequista, el padrino, los ministros de los sacramentos y sobre todo , la comunidad.

El gran mérito del RICA es tener cuidado de la parte más litúrgica y ritual del proceso iniciático, que es parte integrante del proceso catequético. Queda abierta toda la cuestión metodológica, principalmente en lo que se refiere a la catequesis propiamente dicha. Ya hay varios modelos, como ya pudimos ver, y tales experiencias deben ser cada vez más enriquecidas.

6.4 Formas de iniciación cristiana

a) Catecumenado bautismal de personas no bautizadas, sean niños, jóvenes o adultos. Aumenta cada vez más el número de estas personas, principalmente adultos, que piden el bautismo.  Muchos van en búsqueda de los sacramentos de iniciación en vistas del casamiento o llevan otras motivaciones no siempre auténticas. Es preciso recibirlos y, a través de un eficaz anuncio misionero, procurar suscitar en ellos motivaciones profundas que hagan posible un itinerario catecumenal cargado con todo aquel sentido que fue presentado más arriba.

b) Catecumenado pos-bautismal, o sea, para personas ya bautizadas pero que deben ahora acceder a los demás sacramentos de la iniciación, sean niños (lo cual es lo más común), jóvenes o adultos. Es una forma de iniciación más generalizada, sobre la cual afirma el Catecismo de la Iglesia Católica: “Por su propia naturaleza, el bautismo de los niños exige un catecumenado pos-bautismal. No se trata solamente de la necesidad de una instrucción posterior al bautismo, sino del desarrollo necesario de la gracia bautismal en el crecimiento de la persona. Es el momento propio de la catequesis” (nº 1231). 

Este tipo de catecumenado pos-bautismal es necesario sobre todo para muchos adultos que ya fueron también catequizados, aunque insuficientemente iniciados en la fe. Recibieron una catequesis que no tocó profundamente su opción por Jesucristo. A veces se trata incluso de personas que frecuentan nuestras comunidades, participan de la Liturgia y de los grupos comunitarios, pero aún no descubrieron las riquezas del misterio de Cristo y de su Evangelio. Son personas que necesitan urgentemente de un catecumenado pos-bautismal, en el sentido de una re-iniciación a la fe, rehaciendo todo el camino de conversión y adhesión a Jesucristo y a su Iglesia. “La catequesis pos-bautismal, sin tener que reproducir miméticamente la configuración del catecumenado bautismal, y reconociendo a los catequizandos su realidad de bautizados, deberá inspirarse en esta «escuela preparatoria a la vida cristiana», dejándose fecundar por sus principales elementos caracterizadores” (DGC 91)

c) Catecumenado para los alejados: tal vez aquí esté el gran desafío de la catequesis con adultos, o de la evangelización en general. Son personas ya bautizadas, probablemente por tradición, pero que no completaron su iniciación, o si la completaron, no son practicantes o se alejaron de la Iglesia por los más diversos motivos. Son bautizados que precisan ser evangelizados. “Antes se bautizaba al convertido, ahora es preciso convertir al bautizado” (C. Floristán). La CT los llama de “casi catecúmenos” (nº 44, sobre todo en el título ) . 

Existen muchas iniciativas pastorales que, de una manera o de otra, consiguen atender y re-iniciar a tales personas en la fe. Entre tanto, dentro del espíritu de la nueva evangelización,¸es necesario un mayor impulso en los proyectos evangelizadores y misioneros que correspondan a esta situación, principalmente en los grandes centros urbanos. A este respecto observa el DGC: “La actual situación de evangelización postula que las dos acciones, el anuncio misionero y la catequesis de iniciación, sean concebidas de forma coordenada y ofrecidas, en la Iglesia particular, mediante un proyecto evangelizador misionero y catecumenal unitario. La catequesis debe ser vista, hoy, ante todo, como la consecuencia de un anuncio misionero eficaz. La enseñanza del decreto conciliar Ad Gentes (11-15), que coloca el catecumenado en el contexto de la acción misionera de la iglesia, es un criterio de referencia mucho más válido para la catequesis” (nº 277). 

7.  Conclusión: tiempos de evangelización

La importancia en la vida de la Iglesia de los procesos de iniciación a la fe y la situación de un casi pos-cristianismo que estamos viviendo (cf DGC 110) precisan desencadenar en toda la Iglesia, como prioridad y urgencia, una acción vigorosa y decidida de tipo misionero: con fuerza y claridad anunciar a Jesucristo, la Palabra de vida, y convocar a la fe a quienes no creen o reavivarla y fortalecerla en aquellos que son frágiles en la fe. Es urgente pasar de una pastoral de conservación a una acción misionera explícita, para anunciar de aquello que es esencial en el evangelio. Eso presupone una proximidad muy grande de las personas, en su situación concreta de vida, para que el Evangelio resuene verdaderamente como Buena Nueva de salvación.

La restauración del catecumenado, caracterizándose por la dimensión litúrgico-ritual, ciertamente llevará a una mayor presencia, en los procesos catequéticos, de la dimensión orante y de la espiritualidad, sin prejuicio ni oposición con la dimensión socio-transformadora. La toma de conciencia sobre la importancia de los procesos iniciáticos, ciertamente habrá de renovar e impulsar la Iglesia en sus estructuras y organización.

Esta conciencia de la necesidad de la transmisión de la fe, que nos exige la fidelidad al mandato del Señor, está íntimamente unida con las exigencias de la iniciación cristiana. Transmisión de la fe e iniciación cristiana se reclaman mutuamente y se perfeccionan. Teniendo presente estos tres elementos inherentes a la evangelización: transmisión de la fe, iniciación cristiana y catequesis, podemos concluir con estar afirmaciones en forma de desafíos:

 1. Dar a la catequesis una dimensión cada vez más evangelizadora, principalmente con relación a los adultos religiosamente indiferentes, que necesitan de una catequesis con acento más misionero o kerigmático;

2. Consolidar la catequesis como actividad específicamente de iniciación a los misterios cristianos, desarrollando mejor su dimensión catecumenal, acentuando la cnversión y una auténtica experiencia de Dios;

3. Vincular la catequesis de iniciación a la catequesis permanente y vice-versa;

4. Liberarse de la práctica de la catequesis como actividad casi exclusiva para niños, y concretar una opción por la catequesis de adultos;

5. Buscar el equilibrio en el cultivo de las diversas dimensiones de la fe sin dicotomías ni unilateralidades, principalmente ante tendencias fuertemente intimistas y subjetivistas de ciertos movimientos;

6. Enfrentar con más vigor el desafío de la inculturación de la fe, principalmente en sus expresiones en la liturgia y en las formulaciones de la fe, con auxilio de la renovada reflexión teológica y el esfuerzo de toda la Iglesia. Es posible una catequesis inculturada solamente en una Iglesia que se esfuerza en esta dirección. En este sentido es urgentísimo el problema del lenguaje: los cristianos contemporáneos no entienden o entienden poco el lenguaje oficial de la Iglesia. El lenguaje es expresión de la mentalidad; cambiar la mentalidad exige conversión: tal vez los convertidos y verdaderamente iniciados o re-inicados en la fe serían capaces de re-inventar un lenguaje capaz de transmitir, con mayor comprensión, la fe para la mentalidad de hoy...
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Tercer encuentro temático “Iniciación Cristiana y Catecumenado”
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� Aquí usaremos las siguientes siglas: AG = Ad Gentes (Vat. II); CA = Com Adultos Catequese Adulta (CNBB Estudos 80, 2001); CR  = Catequese Renovada Orientações e Conteúdo (CNBB Doc. 26, 37ª ed.); CT = Catechesi Tradendae (JPaulo II, 1979); DGC = Directorio General para la Catequesis (1997); DA = Documento de Aparecida (2007); DV = Dei Verbum (Vat. II); 2a. SBC = 2a. Semana Brasileira de Catequese (8-12 de outubro de 2001); LG = Lumen Gentium (Vat. II); MPD = Mensagem al Pueblo de Dios (Sínodo 1977); RICA = Ritual de la iniciación cristiana de adultos (1972; en 2001 se publicó una edición renovada en el Brasil); SC = Sacrosanctum Concilium (Vat. II).


� Cnbb-Grecat, Com adultos, catequese adulta: texto base elaborado en ocasión de la 2a. Semana Brasileira de Catequese = Estudos da CNBB 80, São Paulo, Paulus 2001, nºs 102-103


� Ese tema sobre la historia del catecumenado será más profundizado en la segunda parte.


� En griego , vocablo polisémico, significa: silencio,  boca cerrada, ou también aquello que de lo que no debe hablarse, aquello que se debe recibir en silencio, todo lo que es inexplicable o inefable. Mistagogo viene de conducir al misterio: es la misión típica del “instructor” o, en nuestro caso, del “catequista”.


� Catecismo de la Iglesia Católica nº 1149.


� Cf. S. Marsili, Anámnesis, Paulinas, São Paulo 1987, pp. 92-98


� Conferencia Episcopal Española, Iniciación cristiana nº 43. Cf . también 19, 20.


� Cnbb, Com Adultos, catequese adulta = Estudos da CNBB 80, Paulus 2001, nº 103.


� Manuel del Campo, La iniciación cristiana y catequesis en Evangelización, catequesis, catequistas: una nueva etapa para la Iglesia del Tercer Milenio, Editorial EDICE, Madrid 1999, p. 160.


� Cnbb, Com adultos, catequese adulta: Texto Base de la 2ª. SBC nº  104.


� Id. nº 108 citando Medellín, Doc. 8, nº 6; cf. CR 73-74; 93; 101.


� Sobre este proceso de interacción entre fe y vida en las CEBs, por el cual las situaciones concretas de la existencia son interpretadas a la luz del Evangelio con significativas repercusiones en la vida de las personas y de la sociedad, se puede profundizar en el artículo de Álvaro BARREIRO, As comunidades Eclesiais de Base como modelo inspirador da nova evangelização en Perspectiva Teológica 24(1992) 331-356.


� Es justamente en el prisma de “catequesis con adultos adultos” que es tratado el proceso catequético en las CEBs en la obra de E. ALBERICH - A. BINZ, Formas y  modelos de catequesis con adultos, o. c.  pp. 16-171. Para un mayor análisis de ese proceso catequético, que aquí estamos colocando también bajo el foco de la iniciación cristiana más ampliada, se puede consultar Luiz Alves de Lima, A face brasileira da catequese. Um estudo histórico-pastoral do movimento catequético brasileiro das origens ao diretório «Catequese Renovada», Universidade Pontifícia Salesiana, tesis de doctorado nº 346, Roma 1995, pp 420-425.


� Para este item, faço uso do artigo de Manuel del Campo, Iniciación cristiana, La, in Nuevo Diccionario de Catequesis, Paulus, Madrid 1999, I volume, pp. 1238-1259.
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